










La historia del mueble de Costa Rica comienza desde antes de la llegada de los 
españoles al país. Los pueblos originarios elaboraban piezas en piedra utilizadas 
como artículos para sentarse, solo que se ha identificado el mobiliario con el con-
cepto único europeo, dejando de lado en esa materia los productos culturales de 
los grupos originarios (precolombinos). Esto ha llevado a menospreciar y borrar 
las soluciones prácticas y decorativas de sus necesidades, cómo las resolvieron y 
qué tipo de materiales y herramientas utilizaron, dentro del contexto de su grado 
de civilización, interrumpida precisamente por la llegada del conquistador y colo-
nizador foráneos.

La necesidad de un artículo para uso cotidiano, tanto en lo doméstico, lo comercial 
y lo institucional, comienza en Costa Rica formalmente a partir del año 1564, 
cuando Cartago se fundó y se convirtió en el único ayuntamiento, ciudad y capital 
de la gobernación española. Ese asentamiento definitivo marcó la pauta para la 
fabricación local de productos indispensables en aquella incipiente urbe. Si se 
parte de una observación básica acerca del mueble, de una u otra forma que se 
materialice, este acompaña dondequiera que se va, así sea en el ejercicio del poder, 
en el trabajo, en el ámbito religioso, en la casa, para guardar cosas, comer, dormir 
o descansar. El mueble es un ser social inanimado de naturaleza cultural, que refle-
ja momentos de la historia humana, al evidenciar rasgos de carácter personal y 
colectivo, así como estadios de relaciones humanas y civilización. El diseño, 
producción y uso del mueble colonial de Costa Rica, aunque limitado y de poca 
riqueza conceptual, por su nota decorativa y especialmente por su sobriedad y 
volumen, es interesantísimo por la historia social, política, económica, espiritual y 
del desarrollo local. 

En occidente, Manuel Rodríguez Cruz, conocido como Lico Rodríguez, fue un 
escultor y pintor oriundo de San Ramón de Alajuela. Maestro imaginero, se le con-
sidera uno de los máximos representantes del arte religioso costarricense durante 
el siglo XIX, y uno de los primeros escultores históricos reconocibles de las artes 
plásticas costarricenses. Desde la temprana juventud, mostró aptitudes para la 
pintura y la escultura. Autodidacta, tallaba aves de madera, crucifijos, pasitos 
navideños (conjunto de figuras esculpidas de la Sagrada Familia) y restauraba 
imágenes. A partir de 1850, fue uno de los pioneros de la ciudad de San Ramón de 
Alajuela, donde desarrolló su actividad artística. No se tiene noticia de quiénes 
fueron sus maestros, pero su arte muestra fuerte influencia de la imaginería guate-
malteca. A mediados del siglo XIX, el obispo de Costa Rica, Anselmo Llorente y 

La Fuente, le solicitó esculpir un crucifijo con goznes en los hombros para la Parro-
quia de San Ramón.
En 1877, a solicitud del ingeniero Fernández Ramírez, talló el Cristo yacente de la 
Catedral Metropolitana de San José. Luego de 1884, se trasladó a vivir nuevamente 
a San Ramón, tras una corta estadía en Alajuela. A partir de 1901 se dedicó al 
comercio.

Se puede decir que hasta el momento en que la artesanía se empieza a desarrollar 
en la zona, a inicios de 1900, los oficios agrícolas eran los que predominaban. 
Según los registros, la artesanía y la fabricación de muebles dio sus primeros pasos 
en la zona de occidente en la Hacienda La Eva; algunos de los técnicos que labora-
ban en sus talleres destacaron por su creatividad. Así, en 1908, Daniel Alfaro creó 
en esos talleres las primeras sillas, mientras que Antonio Alfaro experimentaba en 
el primer torno eléctrico instalado en la región, al mismo tiempo que empezó a 
aconsejar y a suministrar máquinas a los primeros artesanos que se independizaron 
y empezaron a emigrar a otras regiones. 

Existen registros de que la actividad mueblera se inició en Palmares a finales de la 
década de 1950 e inicios de 1960; en este periodo aparecen los pioneros emprende-
dores que cambiaron el destino del comercio y la industria del cantón. Dentro de los 
primeros talleres y mueblerías están: Mueblería La Granja, de Víctor Julio Araya, y 
Mueblería La Nueva, propiedad de Flavio Ruiz.

Los primeros muebleros palmareños utilizaban paja, zacate seco y otras fibras natu-
rales para coser y tapizar los muebles, ya que la espuma sintética era escasa y de 
muy altos costos. Las características emprendedoras y artísticas del palmareño faci-
litaron que poco a poco los diseños, conceptos y estilos de muebles se fueran posi-
cionando y que nuevos emprendimientos surgieran de esos primeros talleres. Los 
pioneros enseñaron sin egoísmo a cientos de trabajadores que por décadas apren-
dieron y se ganaron el sustento de sus familias, gracias a las primeras mueblerías 
del cantón. El auge de las mueblerías en Palmares se da a finales de la década de 
1970 y empieza a surgir una industria poderosa que genera gran cantidad de 
empleos y pymes de productos maderables, lo que impacta el desarrollo socioeco-
nómico de miles de familias palmareñas. Muchos de los que aprendieron en esos 
primeros talleres hoy cuentan con sus propias empresas consolidadas; inclusive, 
hay terceras generaciones que han mantenido el legado de sus abuelos, padres, tíos 
o primos. No solo se mantiene la tradición, pues algunos han dado pasos gigantes-
cos y trascienden no solo las fronteras del país, sino también las fronteras de la 
innovación y la utilización de nuevas tecnologías que han roto todos los paradig-
mas.   
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